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    Chrétien de Troyes


    Muy poco se sabe de la vida de Chrétien de Troyes, uno de los primeros escritores de nombre conocido. Parece que nació en la ciudad de Troyes (Francia) hacia 1135 y pasó algunos años en la corte de la reina María de Champagne y, más tarde, cerca de Felipe de Alsacia. Murió en torno a 1190.


    Su obra se centra en las aventuras de los héroes del llamado ciclo bretón. Estos episodios, que tienen cierta semejanza con los libros de caballerías, están basados en leyendas y tradiciones celtas, recogidas y transmitidas oralmente por trovadores que iban cantando de pueblo en pueblo. Sus relatos no son históricos, pero gozan de inmensa popularidad.


    Chrétien de Troyes recogió y unificó algunas de estas leyendas dotándolas de un carácter sagrado y poético, misterioso y aventurero. Los héroes, modelo de valentía, delicadeza y humanidad, cumplen su destino con admirable sentido del deber.


    * * * *

  


  
    CAPÍTULO I
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    José, un hombre nacido en la aldea de Arimatea, situada en la Judea palestina, se trasladó en plena juventud a Jerusalén y se dedicó al comercio.


    Por aquellos años, Jesús, el Hijo de Dios, predicaba la nueva doctrina. José de Arimatea, impresionado por su testimonio, se hizo discípulo suyo. La última noche que pasó el Mesías con sus seguidores, convirtió el pan y el vino en su Cuerpo y en su Sangre, y les dijo: «Cuantas veces hiciereis esto, hacedlo en memoria mía». Es decir, instituyó la Sagrada Eucaristía. Después se retiró al Huerto de los Olivos, donde fue entregado por el traidor Judas a sus enemigos.


    Jesús, condenado injustamente y crucificado, redimió y salvó a todo el género humano. José de Arimatea, uno de los que le amaban, liberó su cuerpo de la Cruz y lo enterró piadosamente. El maravilloso Cáliz de la última cena, rodeado de una aureola de luz celestial, quedó en su poder y recibió el nombre de Santo Grial. Según pasó el tiempo, José adornó el Cáliz con rubíes, amatistas, zafiros y ópalos, obsequios de gente opulenta que se convertía al Cristianismo.


    En algunas ocasiones festivas, José se reunía con sus familiares y amigos para celebrar la Eucaristía.


    Uno de tales días, el prefecto romano de la ciudad, enterado de la existencia del preciado Cáliz, preguntó al jefe de la guardia:


    —¿Quién posee esa joya?


    —José de Arimatea, señor.


    —No le conozco. ¿Es acaso miembro del Consejo Supremo de los judíos?


    —Según he oído, señor, fue discípulo de aquel Jesús de Nazaret a quien crucificaron hace muchos años por desobedecer al César —explicó el jefe de la guardia.


    —¡Es, por lo tanto, un rebelde! —exclamó el prefecto de Jerusalén, esperanzado—. Averigua si esa historia es cierta y, en caso afirmativo, haz sellar su casa y envíalo a la mazmorra. Cuando ese tesoro caiga en mis manos, sabré recompensarte.


    —Cumpliré fielmente tus órdenes, señor.


    Horas antes de dicha conversación, José estaba en un bosquecillo de cedros próximo a las viñas de sus padres, ignorante del riesgo que corría. Le acompañaba su buen criado Alan, que era para él como un hermano.


    —¿Está preparado ya el banquete? —preguntó José con una dulce sonrisa.


    —Sí, mi amo.


    —¿Avisaste a mis parientes y amigos?


    —Lo hice con tiempo suficiente. Te aseguro que cada vez que celebramos esta fiesta siento una agradable emoción. El recuerdo de Jesús no se borra de mi mente.


    —Comparto ese sentimiento, Alan. Dios quiera que la luz del Santo Grial no se extinga nunca y que las palabras del Salvador fructifiquen en todas las conciencias.


    —¿Qué es eso, mi amo? Hablas de una luz y, si mis ojos no me engañan, viene ahora hacia nosotros —exclamó el criado, asombrado.


    —Tienes razón, Alan. Yo también la veo acercarse. ¡Señor y Dios mío! —dijo José de Arimatea, mientras se arrodillaba ante la celestial visión y era imitado por su servidor.


    De pronto, se oyó una voz que decía:


    —¡Escuchadme, fieles custodios del Santo Grial! El prefecto de Jerusalén quiere apoderarse de él. Tu casa, José, será sellada, y tú corres peligro de ser recluido en una mazmorra. El Señor no quiere que ocurra esto. Marchaos rápidamente con el sagrado Cáliz y llevadlo a un lugar seguro, al otro lado del mar, hacia poniente.


    —Pero… ni yo ni nadie de mi familia conocemos el arte de navegar ni hemos tenido jamás una barca. ¿Cómo, entonces, podremos cruzar el mar? —contestó José, perplejo.


    —Es cierto, mi amo. Todos ignoramos los secretos de la navegación —corroboró Alan.


    —Desechad cualquier temor, porque el Señor quiere salvaros —continuó la voz celestial—. Llevad con vosotros el Santo Grial y la mesa de plata, y que os acompañen los familiares que lo deseen. Dios está con vosotros.


    Acto seguido, la voz se extinguió y desapareció la luz celestial.


    José y el criado permanecieron silenciosos unos instantes. Después, fueron a su casa y el buen discípulo habló con sus allegados. Todos manifestaron su deseo de partir con ellos inmediatamente, incluidos los familiares de Alan.


    El numeroso grupo marchó en dirección a las playas de Fenicia ese mismo día. Llevaba consigo el Santo Grial, en un cofre de madera de cedro con incrustaciones de piedras preciosas, y la mesa redonda de plata. Por fortuna, los fugitivos supieron eludir las curiosas miradas de la gente y alcanzaron pronto la orilla del mar.


    —¿Qué haremos ahora, Alan? —preguntó José de Arimatea, angustiado al ver la inmensidad azul, que comenzaba a tomar tonos dorados por el inicio del ocaso.


    —Esperemos, mi amo —contestó el fiel servidor—. El Señor nos dará los medios para escapar sanos y salvos.


    —Eres razonable, Alan. Esperaremos…


    Durante más de una hora, aguardaron en la playa musitando plegarias y cantos llenos de fe en honor del Maestro.


    De pronto, oyeron una voz poderosa que bajaba de lo alto.


    —¡Coge tu manto y ponlo sobre las aguas, José!


    Pasado el primer momento de estupor, José obedeció. Desplegó su blanco manto y lo extendió sobre las olas que venían a morir mansamente a sus pies.


    —Ahora sube al manto y que te sigan los tuyos —continuó la voz—. Ya te indicaré a su debido tiempo el final de este viaje.


    José se acomodó en la extraña nave sosteniendo el cofrecillo que encerraba el Santo Grial. Su corazón rebosaba de amor. El manto flotaba seguro como un buque. Alan y los demás subieron también confiadamente y colocaron la mesa redonda de plata en el centro de la improvisada embarcación. Poco después, se agitaron las aguas y ellos empezaron a internarse en el mar.


    Transcurrieron días y semanas de vertiginosa marcha. Ningún viajero añoraba las tierras que dejaban atrás. Sólo pensaban en el lejano país hacia el que se dirigían.


    Un día, por fin, divisaron en el horizonte una costa brumosa. La milagrosa navecilla penetró en una angosta bahía y se detuvo junto a la orilla. Y entonces se oyó nuevamente la voz celestial:


    —En este país habéis de vivir de hoy en adelante. José, aquí dejarás el Grial y la mesa de plata. Sus moradores no conocen a Dios. Tú les predicarás Su doctrina. Ahora, recoge tu manto y envuélvete con él.


    José de Arimatea obedeció y constató, asombrado, que la tela estaba seca y caliente.


    Emprendieron la marcha hacia el interior del desconocido país, rodeados por el frío, el hielo y la nieve. Un crudo invierno se hacía notar en aquellos parajes pertenecientes a la isla de Britania.


    —¡Oh, mi amo! Me siento descorazonado —se quejó Alan—. Estamos pisando una tierra inhóspita, sin árboles ni frutos.


    —El Señor nos protege, Alan. Nada temas —contestó José, mientras apoyaba en el suelo una vara que llevaba en la mano.


    Al momento, notó un fuerte estremecimiento. De la vara, que apenas se había clavado en el suelo, estaban brotando pequeñas ramas repletas de verdes hojas.


    —¿Qué es esto? —preguntó Alan, estupefacto.


    —Un símbolo de la protección divina —dijo José, esperanzado.


    Alan intentó desclavar la vara del suelo y no lo consiguió. Dos familiares le ayudaron, y tampoco tuvieron éxito. La vara había echado raíces en aquella tierra prometida y, poco después, se transformó en un gran árbol cubierto de flores blancas que despedían un grato aroma.


    José pidió que colocasen la mesa de plata debajo del espino en flor. Alan, entretanto, bajó a un arroyo próximo y vio entre los hielos un gran pez; después de cogerlo, hizo fuego con algunas ramas del misterioso espino y lo asó lentamente. Pusieron el Grial en el centro de la mesa, y así consiguieron celebrar el primer ágape en la nueva tierra, como antaño lo hicieran en Jerusalén.


    Finalizado el ágape, todos se levantaron y, con el cofre y la mesa de plata, siguieron internándose en Britania. Tras una hora de penosa caminata, llegaron al lugar donde residía el rey de aquella comarca. Éste, de nombre Bordran, era pagano, y acogió con desconfianza a los recién llegados, que venían de un país tan remoto. Pero la reina y su hija, la bella Nivelé, fueron más afectuosas con los extranjeros y se enteraron de su odisea, incluidos los detalles del gran espino florido y de su extraña comida. También admiraron el Santo Grial y la mesa de plata.


    José de Arimatea les contó la vida de Jesús, su doctrina, sus milagros y su gloriosa muerte y resurrección. La familia real y, por su influencia, el pueblo no tardaron en abrazar la fe cristiana.


    Bordran donó a José de Arimatea y a los suyos las tierras en las que se había realizado el milagro del espino en flor. Allí construyeron una pequeña ermita, donde, a lo largo de los siglos, se dieron cita los habitantes de Britania.


    Movido por una inspiración celestial, José de Arimatea dejó a Bordran el Grial y la mesa de plata para que los custodiara y le dijo que, en un futuro, habrían de pertenecer al primero que unificara todo aquel país y se alzara como rey.


    * * * *

  


  
    CAPÍTULO II
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    A pesar de la continua predicación de la doctrina de Cristo que hacían José de Arimatea y los suyos, y de haber convertido a mucha gente, Britania era un país castigado por la guerra, el hambre y la destrucción.


    Una vez desaparecido el poder romano, los britanos se habían desunido y se enzarzaban en sangrientas luchas civiles.


    Los señores de los castillos y pueblos se burlaban de los derechos ajenos y querían imponerse a los demás contrincantes, para llegar a ser reyes de aquel gran país.


    Numerosas bandas armadas, representantes del mal, asolaban tierras y aldeas. El Grial, símbolo del bien, permanecía oculto a la espera de un rey para toda Britania.


    —¿Cuándo habrá ese único rey con el que todos soñamos? ¿Llegará a nacer algún día? ¿Es que no logrará salvarse Britania de tantas desgracias juntas? Temo ser demasiado viejo para poder ver a mi soberano.


    José de Arimatea callaba, aunque sabía muchas cosas que no podía revelar. Sabía que muy pronto el buen rey Bordran sería derrotado y matado por otro rey enemigo suyo que ambicionaba sus tierras; que su dulce esposa, la reina, moriría también, y que la princesa Nivelé, tras un penoso cautiverio, sería madre de un niño, llamado Merlín, que desempeñaría un papel fundamental para la unidad y grandeza de Britania. Todo esto lo sabía José de Arimatea, pero no podía revelarlo porque pertenecía al futuro. Sólo le era permitido aconsejar, y por eso respondió a las preguntas del rey diciendo:


    —No os apenéis, señor. Habéis hecho cuanto estaba a vuestro alcance para evitar las guerras que devastan el país. Ahora, estad preparado para lo peor, porque vuestros vecinos acarician ideas muy peligrosas.


    —Sí, ya sé que el cruel Vortigern ambiciona mis tierras. Estoy dispuesto a frenarle. Gracias por vuestro aviso.


    Poco tiempo después, el rey Vortigern lanzó un gran ataque contra él. Sin previa declaración de guerra, unos cincuenta hombres armados lograron infiltrarse en el castillo de Bordran y dieron paso al ejército de Vortigern. Los defensores de la fortaleza fueron apresados; el rey y la reina, asesinados, y la princesa Nivelé cayó en manos del cruel Vortigern.


    José de Arimatea, Alan y algunos de sus familiares desaparecieron misteriosamente. En cuanto al Grial y la mesa de plata, no pudieron ser hallados, pese a todos los esfuerzos de Vortigern y sus soldados. Era como si se hubiesen volatilizado. Entonces, el indigno agresor se arrepintió de haber asesinado con tanta premura a Bordran y a su esposa.


    —Señor, la princesa Nivelé puede revelarnos el escondite del tesoro —le dijo a Vortigern su consejero, el astuto Sonberg.


    —Espero que así sea… por tu bien. Si fracasas, morirás.


    Sonberg mandó traer a su presencia a la joven Nivelé. Tolelm, el hijo de Sonberg, un muchacho simpático, afable y de buen corazón, que desaprobaba las crueldades del rey Vortigern, se impresionó al ver ante sí a la hermosa princesa.


    —¿Dónde está el tesoro que perteneció a tu padre? —preguntó Sonberg a la princesa.


    —No sé de qué habláis, señor —contestó Nivelé, muy asustada.


    —¡Mientes! Sabes muy bien dónde está el Grial y la mesa de plata que tus padres ocultaron en el palacio.


    —Ellos murieron, señor, y sólo sé que un extranjero llamado José les hizo entrega de dicho tesoro.


    —Dice la verdad, padre —intervino Tolelm.


    —¡Silencio! —replicó Sonberg, iracundo.


    Tolelm se quedó callado y miró con tristeza a la pobre Nivelé, diciéndose que no creía que hubiera hecho nada malo.


    —Puedo hacerte hablar a la fuerza cuando yo quiera, jovencita —amenazó Sonberg—. Si deseas salvar la vida, confiésalo todo.


    —No irás a aplicarle tormento, padre… —dijo Tolelm.


    —¡Fuera de aquí enseguida! —gritó su padre, colérico.


    Tolelm abandonó el salón lleno de pesadumbre.


    Sonberg, únicamente preocupado por su seguridad personal, amenazó, rogó y porfió, mas nada logró.


    De repente, se le ocurrió un astuto plan. Había notado el interés de su hijo hacia la princesa, y pensó que ésta debía sentirse afortunada por haber salido aquél en su defensa. Si hablara con Tolelm y le contara todo, quizá el muchacho pudiera sonsacarle acerca del escondite del tesoro.


    Tolelm quedó aterrado cuando supo la amenaza de muerte que había sobre su padre, y aceptó interrogar a la princesa a su manera, para evitar lo peor.


    Nivelé, después de agradecerle su noble gesto anterior, le juró por la memoria de sus padres que ignoraba el lugar donde estaban las joyas, y que sólo conocían el secreto José de Arimatea y su difunto padre.


    Tolelm comprendió entonces que en todo el asunto había algo sórdido y vil, y que su padre era un esclavo del rey. Sonsacando a unos y a otros, se enteró de que el triunfo se apoyaba en la traición, y no en una lucha noble, y que los reyes vencidos no murieron en combate, sino asesinados más tarde.


    Tolelm, abrumado por todos esos descubrimientos, decidió salvar a la dulce Nivelé, costara lo que costase. Por ser hijo de Sonberg, gozaba de una total libertad de movimientos, circunstancia que aprovechó para disfrazar a la princesa de soldado y huir con ella del castillo.


    Los dos jóvenes cabalgaron durante muchas horas hasta llegar a un valle. Bebieron en un arroyuelo y descansaron un poco. Ya se disponían a reanudar la marcha cuando apareció ante ellos un venerable anciano vestido con una túnica blanca. Nivelé le reconoció al instante.


    —¡José de Arimatea! ¡Oh!, ¿cómo habéis podido escapar?


    —Hija mía, los designios de Dios son inescrutables. Veo con alegría que vuestro cautiverio ha terminado. Decidme, Nivelé: ¿quién es este joven?


    —Me ha salvado la vida, aunque tal vez su padre sea castigado.


    —No te inquietes, muchacho —dijo José de Arimatea, dirigiéndose a Tolelm—. Nada le sucederá a tu padre. El rey le amenazó, pero no cumplirá lo que dijo porque le necesita.


    José de Arimatea los acogió en su cabaña y compartió con ellos su humilde comida. Habló largamente con Tolelm y se convenció de que era bueno y honrado, y podía ser el esposo ideal para Nivelé. No se equivocaba.
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